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Costarricenses están decididos a enfrentarse a hampones

17 ticos tuvieron que matar para poder vivir

Más de 106 mil personas tienen permiso para portar armas, según las autoridades

Esteban Arrieta Arias earrieta@aldia.co.cr Viernes 13 de octubre, 2006 
El pasado sábado, en Dos Cercas de Desamparados, a eso de las 4:30 p.m., un hombre de apellido Núñez no lo pensó dos veces antes de halar el gatillo en repetidas ocasiones y defenderse del antisocial que amenazaba su vida para robarle el carro. 

Pocas horas después, pero en el Alto de Guadalupe, un guarda de apellido Sequeira se defendió a balazos de un delincuente que lo había herido en la ingle, cuando intentaba robar en el Seminario Nazareno de las Américas. 

El guarda le voló los sesos al ladrón, tras disparar su arma, calibre 38.

	3.878 

personas registraron un arma entre los meses de enero y setiembre de este año.


Eran ellos o el hampón, y no les quedó más remedio que matar para poder vivir. Estos son los dos casos más recientes de personas que tuvieron que enfrentarse a este tipo de situación extrema.

En lo que va del año, ya se contabilizan 17 casos de este tipo, en los que el ciudadano común no tuvo más remedio que cometer un homicidio para salvar su vida en robos y bajonazos. Y es que los ticos no están dispuestos a dejarse, como lo manifestó el director de la Fuerza Pública, Osvaldo Alpízar.

“Ahora, los ladrones primero disparan, después roban y cometen sus fechorías. Ellos saben que la gente también reacciona”.

Armados hasta los dientes

Entre enero y setiembre, 3.878 personas inscribieron una pistola o un revólver ante la Oficina de Armas y Explosivos del Ministerio de Seguridad Pública.

Según esa dependencia, ya hay más de 106 mil personas físicas o jurídicas que tienen registrada un arma ante las autoridades.

Datos del OIJ señalan que, solo en San José, entre enero y julio se reportaron 2.823 asaltos.

“Al filo de la ley”

Los abogados penalistas Bernán Salazar y Gloria Navas manifestaron que la ley faculta a los ciudadanos a defenderse de los antisociales.

“La legítima defensa está contemplada en el Código Penal. Si uno es atacado, existe el chance de defenderse y, si mata al hampón durante el enfrentamiento, no habrá castigo ni sanción alguna, si las autoridades determinan que se actúo para defender la vida o algún bien personal”, dijo Salazar.

Agregó que, para poder establecer este punto, se debe analizar cada caso.

Por su parte, Navas comentó que, en algunas ocasiones, las personas que actuaron en legítima defensa, podrían haberse excedido, por lo que es posible que sean sancionadas.

“Son muy pocas las personas que reciben un castigo, el cual puede ser una sanción atenuada. Por ejemplo, si se logra inmovilizar al supuesto hampón y este ya no representa un peligro, no hay por qué defenderse más. En algunas ocasiones, por el mismo estado emocional de la persona, no puede parar”.

Salazar explicó que la acción para defender la vida solo puede ser inmediata a la agresión del hampón, pues se supone que, tras un tiempo prudencial, la víctima debe recuperar la tranquilidad.

“Cada caso es muy singular. Las autoridades deben estudiarlo a fondo para descartar cualquier otra situación”, añadió Salazar.

	En boca del pueblo 

Dagoberto Murcia, Guarda. 

Uno no sabe cómo va a reaccionar. Sin embargo, soy del criterio que se debe actuar para evitar que lo maten a uno”.

Jorge Rojas, Mecánico. 

A como va la cosa, no nos va a quedar otra salida que hacer de policías. Tenemos que empezar a armarnos y defendernos”.

Luis Sibaja, Taxista. 

Yo haría lo mismo. Uno no se puede dejar que lo maten o le quiten lo poco que tiene. Esas personas actuaron bien”.


	Ley a la mano 

El Código Penal establece, en sus artículos 26, 27, 28 y 29, lo que se considera como legítima defensa.

No comete delito el que, ante una situación de peligro que implique un robo propio o ajeno, lesiona a otro para evitar un mal mayor, siempre que se den los siguientes requisitos: a) que el peligro sea actual o inminente, b) que no lo haya provocado voluntariamente, y c) que no sea evitable de otra manera.

A pesar de cometer un homicidio, no se considerará un delito actuar en defensa propia o ajena, siempre que se den varias circunstancias como: a) agresión ilegítima, y b) necesidad razonable de la defensa empleada para repeler o impedir la agresión.

El exceso en la legítima defensa se da cuando la persona agredida ha logrado inmovilizar al malhechor que quería agredirla. La ley estipula que la persona no se puede exceder en su defensa, pues, de ser así, podría ser sancionada hasta con penas carcelarias atenuadas.


